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RESUMEN

Desde tiempos antiguos se ha buscado dar solución a los problemas económicos que tienen

relación directa con los problemas de desarrollo, particularmente en lo que respecta a la

agricultura y su forma de economía, considerando este contexto, se plantea como objetivo:

analizar la evolución del pensamiento económico agrario desde la óptica de la economía

política y el pensamiento económico; para cumplir con el objetivo propuesto se tuvo que

realizar una revisión bibliográfica del proceso evolutivo del pensamiento económico

agrario, el mismo que, el mismo que ha tenido un extenso recorrido, partiendo desde la

economía de subsistencia, hasta llegar a otras formas de economía agraria más complejas

como son la economía multifuncional, economía sectorial, o incluso la economía

periurbana, donde se combina lo urbano con lo rural; luego de realizada la revisión se pudo

concluir que la economía rural ha mantenido una constante evolución, es así que en la

actualidad se habla de un contexto cultural renovado, donde la agricultura pasa a ser un

instrumento para promocionar el desarrollo territorial, esto último es producto de una

economía agraria fructifica, sin embargo, también puede ser un instrumento que permita

direccionar el desarrollo agrícola.

Palabras clave: problemas económicos, desarrollo, agricultura, economía de subsistencia,

economía periurbana.



ABSTRACT

Since ancient times, it has been sought to provide solutions to economic problems that are

directly related to development problems, particularly with regard to agriculture and its

form of economy, considering this context, the objective is: to analyze the evolution of

thought agrarian economics from the perspective of political economy and economic

thought; In order to fulfill the proposed objective, a bibliographic review of the

evolutionary process of agrarian economic thought had to be carried out, the same as, the

same one that has had an extensive journey, starting from the subsistence economy, until

reaching other forms of agrarian economy more complex such as the multifunctional

economy, sectoral economy, or even the peri-urban economy, where the urban and the rural

are combined; After the review was carried out, it was possible to conclude that the rural

economy has maintained a constant evolution, so that at present there is talk of a renewed

cultural context, where agriculture becomes an instrument to promote territorial

development, the latter is a product of a fruitful agrarian economy, however, it can also be

an instrument that allows directing agricultural development.

Keywords: economic problems, development, agriculture, subsistence economy, peri-urban

economy.



1. INTRODUCCIÓN

Un tema que se ha buscado solucionar desde tiempos antiguos por los distintos pensadores,

escritores y políticos, son los problemas económicos que tienen relación directa con los

problemas de desarrollo, esto a su vez concuerda con la evolución del pensamiento

económico, la formación de los seres humanos y la sociedad; las distintas etapas de

desarrollo de la sociedad cuentan con su propia relación de desarrollo, organización,

condiciones de utilización de los principales factores de la economía como son tierra,

trabajo y capital, emprendimiento y ciencia (Pozo, y otros 2022).

Durante el siglo XX se presentó en América Latina dos tipos de propietarios de unidades de

producción, por un lado, estaban los terratenientes, personas que no requerían de la tierra

como medio para vivir sino con fines políticos, tener tierra agrícola era símbolo de poder

político y no económico, es por esto que controlaban los medios para adquirir las mejores

propiedades; por otro lado se encontraban el campesino tradicional, su única fuente de

sustento era el vínculo con la tierra, estos no disponían de posibilidad ni deseo alguno de

acumular riqueza económica, trabajaban para subsistir, teniendo como único activo su

mano de obra; su capacidad para conseguir excedentes económicos era nula (Sanabria y

Caro 2021).

La implementación de nuevas políticas nacionales e internacionales han ido transformando

de manera sustancial la habitual dinámica económica, social y cultural del mundo rural,

estas transformaciones han sido ocasionadas por variables como el mercado agropecuario,

el detrimento de los recursos naturales a nivel mundial, el desarrollo de la agroindustria,

entre otras (Serrano, del Barrio y Ibáñez 2021). Esto ha hecho que en la actualidad exista

una gran expectativa por parte de la ciencia económica para el abordaje de cuestiones que

tienen relación con el desarrollo territorial (Ruperti, y otros 2021).

De acuerdo con la versión más humanista del desarrollo territorial, las políticas públicas

deben enfocarse en la disminución o eliminación total de los síntomas del bajo nivel de

desarrollo de una economía o una nación y particularmente de los sectores rurales

dedicados a las actividades agrícolas; en muchos casos se considera a una condición

añadida como es el nivel de ingresos per cápita, y la evolución mundial de la economía,



considerando principalmente la producción agrícola como una organización productiva con

alto peso del sector industria y servicios (Ruperti, y otros 2021).

Considerando este contexto, se plantea como objetivo: analizar la evolución del

pensamiento económico agrario desde la óptica de la economía política y el pensamiento

económico.



2. DESARROLLO

Una condición precedente para la formulación de políticas apropiadas para el desarrollo

agrario es el análisis de las principales características de este sector, al igual que sus

diferentes formas de empleo y organización, por lo cual, en este trabajo se analizan las

diferencias existentes entre las diferentes formas de economía, como ha ido evolucionando

el pensamiento económico agrario, para esto se ha considerado la óptica de la economía

política y el pensamiento económico.

2.1. La economía de subsistencia en el sector agropecuario

Los hogares rurales se han ido desvaneciendo paulatinamente y movilizándose hacia las

grandes ciudades, fenómeno que se ha presentado como consecuencia de algunas

circunstancias, entre estas: cambio de modelo de desarrollo, caída del valor del sueldo,

restauración del empleo y mercado de trabajo, aumento y congregación de población

urbana, al igual que la disminución de los apoyos al campo; por otro lado, la ciudad y su

vocación por las actividades terciarias, como consecuencia de ello, la población rural no

tuvo otra opción que insertarse en la economía de subsistencia con la finalidad de

sobrevivir (Pérez, González y Quintero 2018).

Los agricultores de subsistencia, a diferencia de los comerciales, generalmente cultivan la

tierra o crían sus animales para uso familiar, son escasas las ocasiones en que comercializan

los excedentes (Lidzhegu y Kabanda 2022). Los campesinos muchas veces renuncian a los

rendimientos promedio, incluso a cultivos que pueden ser más rentables si eso involucra

mayor diferenciación del rendimiento, debido a que esto lo consideran como una mayor

inseguridad de caer esporádicamente por debajo del nivel de subsistencia (Bergan 2021).

Una forma de economía de subsistencia constituye la ganadería urbana, es practicada de

manera empírica, al igual que la mayoría de este tipo de economías, los ingresos salariales

son bajos, son escasas las fuentes de empleo, es posible verla como una opción de

autoinserción en países donde la población ha sido desplazada, es una forma tranquila y

autónoma de conseguir algún sustento para la familia (Botero, Montoya y De la Ossa

2018).



La base fundamental para la producción de alimentos son los pequeños productores, a pesar

de contar con pequeñas propiedades rurales, su acceso a tierras fértiles tiene una tendencia

a disminuir debido a las condiciones como se distribuye la tierra, además de las empresas

transnacionales que irrumpen y promueven agroindustrias y agronegocios, que constituyen

factores de explotación y de exención para los pequeños productores (Loor, Alonso y Pérez

2019).

“En una economía de subsistencia, los agricultores se ven obligados a cultivar tierras,

utilizan agroquímicos y siguen la agricultura intensiva y la agricultura mecanizada para

mantener sus medios de vida” (Dhakal y Kumar 2020, 1). Adam Smith, al transformar la

economía en una ciencia, inhabilitó la diferencia entre economía y subsistencia, sin

embargo, según los postulados de algunos pensadores como el caso de Iván Illich, la

economía destroza la cultura de la subsistencia, por ejemplo, el incremento de la

producción de alimentos a nivel industrial es una advertencia para la existencia de la

agricultura de subsistencia, al igual que para la pequeña agricultura comercial (Robert

2021).

La agricultura de subsistencia se ve condicionada en el perfeccionamiento del campo, esto

se debe particularmente a la escasez de recursos económicos, al igual que de proyectos

institucionales que les permitan optimizar la calidad de vida de sus familias dedicadas a las

actividades agrícolas (Santa, Carhuancho y Moreno 2018). “Son agricultores de

subsistencia, por lo que necesitan pensar en cómo van a mantener su forma de vida en el

futuro” (Veile, y otros 2018, 209).

2.1.1. Economía política y la economía de subsistencia agrícola

Los gobiernos con frecuencia plantean políticas de desarrollo que se asumen de manera

vertical para todos los niveles sociales, orientaciones que generalmente tienden a perturbar

las formas de vida rural y su relación con el ecosistema; estas políticas sacuden la

organización de las poblaciones, ocasionan ajustes en las sinergias sociales, edificadas y

deconstruidas y sustentadas en un conjunto de consideraciones locales (Céspedes y Campos

2018).



En lo que respecta a la dimensión económica, existen una diversidad de decisiones

agrícolas por medio de las cuales se integra a los pequeños agricultores, los cuales en

algunos casos se han organizado con la finalidad de mejorar sus unidades de producción,

mercadeo y acceso al mercado; a pesar de ello, son muy pocos los que han logrado

enlazarse con cadenas de valor eficientes, la mayoría de ellos sigue en una economía de

subsistencia, como consecuencia, son las grandes empresas las que se quedan con la mayor

parte de los beneficios (Alonzo 2020).

2.2. La economía agraria

Los problemas económicos se han venido tratando de solucionar desde la antigüedad, los

cuales están estrechamente ligados a los problemas de desarrollo, lo cual coincide con la

evolución del pensamiento económico, la formación del ser humano y la sociedad. Todo

esto llevó a entender mejor las diferencias existentes en la organización de mercado y

agrícola o economía agrícola populista; de acuerdo con el avance del pensamiento

económico de la economía agraria, esta se conoce como una unidad específica de

conocimiento que representa una composición de elementos, procesos y relaciones

agrarias” (Pozo, y otros 2022).

De acuerdo con la institucionalidad pública del Ecuador, y según como se establece en la

Ley de Soberanía Alimentaria, es el estado quien tiene una función central en el proceso de

crear las condiciones estructurales que permitan alcanzar una economía agraria enfocada en

mejorar la soberanía alimentaria, es decir, que los modelos de desarrollo rural

campesinistas deben ser compatibles con el modelo económico neo-desarrollista (Kay y

Vergara 2018).

Las coincidencias que existen entre la sociología rural y la economía política se han visto

beneficiadas por la conformación de grupos multidisciplinarios y la formulación de

proyectos de investigación internacionales, nacionales e interinstitucionales; entre estas dos

disciplinas existen mutuas prestaciones conceptuales, esto, junto a sus trasformaciones

transdisciplinares han servido de fertilizante para sus referidos repertorios teóricos y su

capacidad aclaratoria acerca del mundo agro-campesino (Leyva y Donéstevez 2021).



El descubrimiento de la agricultura hizo posible que la economía de subsistencia sea

cambiada por la explotación a gran escala de los recursos naturales; una vez que se

dominaron las actividades agrícolas, se empezó a producir un excedente para vivir y

guardar una parte de la producción, produciendo al mismo tiempo aumento del bienestar

humano, el hambre dejó de ser un riesgo para la vida, como consecuencia, la población

creció, se produjo mayor necesidad de alimentos, y presión con la finalidad de extraer

mayor cantidad de recursos de la tierra (Gaxiola, Manriquez y Yánez 2021).

Gráfico 1. Economía rural y economía agraria

Fuente: El autor

Si se desea transformar la economía agraria de los países y convertirla en una industria

competitiva, con alto nivel tecnológico, productividad laboral y disminuir los costos de que

no son productivos, es necesario la implementación de políticas que incluyan un adelanto

tecnológico e introducción de tecnologías digitales en la agricultura (Fedorov, Kondratieva

y Slinko 2020).

2.3. Agricultura comercial

La agricultura comercial está caracterizada por la utilización de técnicas de producción

modernas, su direccionamiento es particularmente al mercado, tienen una mayor relación

con servicios de extensión particular, es por esto que también se puede evidenciar más

eficiencia técnica (da Conceição y Cidade 2000). La agricultura comercial ha transformado

los paisajes y ecosistemas (Doughman 2020).



La agricultura comercial demanda la construcción de infraestructura de costo elevado, la

cual generalmente es financiada por las organizaciones gubernamentales (Olivera y

Zavaleta 2019). Por medio de las políticas públicas ha sido posible la implementación de

infraestructuras como son los sistemas de regadío, por medio de las cuales ha sido posible

consolidar un modelo territorial para reforzar la agricultura comercial, creando así el

sustento de una agricultura con propensión exportadora (Garrido y Pérez 2019).

2.4. La economía rural

Uno de los grupos más sensibles de la sociedad rural de América latina es el sector

campesino, este también se conforma de afrodescendientes, nativos y mujeres que son

cabeza de hogar (Botia 2019). Los pequeños agricultores que forman parte de la economía

rural tienen que hacer frente a objetivos socioeconómicos a corto plazo como son la

producción de alimentos e ingresos económicos, y a largo plazo, particularmente la

fertilidad del suelo (Rakotovao, y otros 2021).

Las economías rurales han tenido que ajustar en diferentes aspectos como su estructura y el

funcionamiento de sus economías, esto se debe particularmente al progresivo incremento de

la competencia mundial, la liberalización del mercado, además de las transformaciones

socioeconómicas, por lo que se podría presumir que la innovación y la mejora en los

niveles de eficiencia de estas economías pueda verse afectada positiva o negativamente por

las fuerzas competitivas del mercado (Plummer, Tonts y Argent 2018).

2.4.1. Economía política y economía rural

Las fuerzas del mercado pueden ser aprovechadas de manera adecuada por los actores

políticos para reactivar la economía rural, estos pueden plantear políticas mediante las

cuales se impulse a las medianas, pequeñas y microempresas (MIPYMES), las cuales

pueden ser intensivas en mano de obra, esta podría convertirse en una opción adecuada para

generar empleo rural y minimizar el desempleo, al mismo tiempo que se incrementa la

economía (Behera, Mishra y Behera 2021).

Por otra parte, una de las políticas a nivel mundial y local es la que tiene que ver con la

sustentabilidad, la cual se ha convertido en un problema serio que deben enfrentar los

agricultores en la economía rural; si bien es cierto, el incremento de los niveles de



producción y la industrialización sirven de impulso al crecimiento económico, sin embargo,

también es cierto que esto tiene un efecto negativo en el ambiente y la degradación

ecológica (Dharmawan, y otros 2020).

La implementación de políticas para mejora de la agricultura extensiva crea oportunidades

para el desarrollo de las economías rurales, sin embargo, también limita las posibilidades de

que estos hogares mejoren de manera cualitativa sus economías, debido a que este contexto

muchas veces no contempla cambios específicos en los parámetros de la calidad de la

producción agrícola y generalmente prevé medidas de respaldo por parte del estado,

además de regulación de la producción (Lukyanova, y otros 2020).

Resulta imprescindible que los países cuenten con un modelo de desarrollo rural en el que

se incluya a las pequeñas propiedades, sin excluir a las medianas y grandes industrias; los

predios rurales campesinos deben vincularse al estado mediante políticas coherentes con las

necesidades de la población (Botia 2019).

2.5. Agricultura multifuncional

En la actualidad existen algunos países que han incorporado en la agricultura otras

actividades como espacios para acampar, recogimientos terapéuticos, o lugares de

formación y educación, dando lugar así al término agricultura multifuncional; estas

prácticas surgen con la finalidad de diversificar los ingresos provenientes de la agricultura,

también como estrategia de subsistencia, esta perspectiva continúa en proceso de desarrollo

(Velázquez 2020).

La agricultura multifuncional surge del movimiento ecológico europeo, fundamentalmente

el francés; las transformaciones que se implementaron a la agricultura han hecho que se

pase de un sistema agrícola parcialmente productivo a una agricultura multifuncional

(Bittencourt 2019). La aplicación de esta definición en el contexto de políticas públicas

tiene que ver con las estrategias que se destinan a beneficiar aspectos positivos como el

aumento de bienes privados y a minimizar o restringir los efectos negativos o

externalidades de la agricultura (Sámano y Baca 2017).

2.6. La nueva ruralidad



La nueva ruralidad consiste en una orientación que resguarda o perfecciona los bordes

rural-urbano para el beneficio de las áreas urbanas, “Una de las características de esta

nueva ruralidad es el declive de la proporción de empleo agrícola, acompañada por un

aumento en el empleo en el sector de la industria y los servicios” (Nambi y Raghu 2022, 1).

Esta nueva ruralidad no siempre se presenta igual, ni tiene el mismo nivel de intensidad en

todas las áreas rurales (Alario, Molinero y Morales 2018).

La nueva ruralidad constituye una aproximación teórica por medio de la cual se explica la

existencia de una variedad de actividades económicas que se desarrollan en los espacios

rurales, las mismas que tienen una evidente tradición agrícola (Babilonia y Susuki 2020). 

Un punto importante en esta nueva ruralidad es la pérdida de relevancia de las actividades

agropecuarias, además de los cambios sociales, económicos y culturales que se encuentran

interconectados (Lorenzen 2021).

Para el caso de América Latina en particular, este concepto está condicionado por el rol que

cumple el sector primario en el progreso de los diferentes estados y países a lo largo del

tiempo, el mismo que se ha ido especializando durante los siglos XX y XI conforme ha ido

avanzando la globalización (Olmedo 2019).

Los gobiernos en la actualidad buscan reconfigurar los modelos de desarrollo para apostarle

a la nueva ruralidad, para esto se debe implementar políticas enfocadas en la

industrialización que viabilicen la ampliación y fortalecimiento del tejido productivo, así

como la generación de empleo digno; otro punto importante a tener en cuenta en las

políticas públicas es el regreso al campo, se debe pensar, delinear y ejecutar estrategias con

la finalidad que los sectores y actividades rurales constituyan una alternativa de buen vivir

para sus habitantes y el país entero (Rendón 2017).

2.7. Economía sectorial

El enfoque que ha predominado desde la posguerra ha sido el sectorial, este tiene su

concentración en la modernización de la agricultura, particularmente en la campesina y

familiar, la cual, según este enfoque era considerada el motor del proceso de transformación

rural, sin embargo, este enfoque no consideraba las diferencias del área rural con relación a



sus características, tampoco tomaba en cuenta las diferentes dimensiones de la pobreza

(Prialé 2022).

Durante el año 2000, uno de los debates en América Latina fue acerca del desarrollo rural,

llegando a la conclusión que, no es posible decir que lo rural es similar a lo agrícola, y

segundo, es que, debido a las características que presentan América Latina y El Caribe, el

enfoque que debía considerarse para el desarrollo rural era el territorial, sin dejar de lado el

enfoque sectorial, este último se debe incluir de manera articulada con la finalidad de

complementar el diseño y la ejecución de políticas (Berdegué, Christian y Favareto 2020).

2.8. La economía territorial

La economía territorial se encarga del estudio de “la vertiente de la competitividad y el

territorio mediante el estudio de la producción, empleo, rentas, sectores productivos, capital

físico, humano, tecnología, infraestructuras, etc.” (Almeida, Zambrano y Zambrano 2021,

2). Esta economía se fundamenta en la sostenibilidad de la agricultura familiar y la

economía rural, viabiliza el debate de la planificación territorial con la finalidad de

disminuir los niveles de desigualdad social y mejorar aspectos relacionados con la

economía y el ambiente (Schwab, Barth y Winck 2019).

La economía territorial es una estrategia socioeconómica que prevé el reemplazo de la

economía capitalista y la soberanía del capital por la independencia de las actividades

laborales de las personas, conocida también como soberanía del trabajo, la cual será

adicional con la que se realiza de manera colectiva, en un territorio determinado, a lo que se

conoce como soberanía económica territorial (García 2021).

El estudio hipotético de la economía territorial se ha respaldado en la idea del territorio

como un lugar de intercambio, en el cual la repartición de los precios del suelo se

fundamenta mayormente en las rentas de accesibilidad; Las relaciones del poder político

simplifican la representación clásica de un mapa económico del territorio determinado por

las posibilidades de acceso a los recursos aprovechables desde cada uno de los puntos que

lo delimitan, y en el que todos los agentes combaten por tener acceso a estos recursos

maximizando el beneficio de su propia perspectiva espacial (González, y otros 2019).



Las economías mundiales y locales encaminan actualmente sus políticas al desarrollo

sostenible, que consiste en un proceso de creación eficiente de capacidad de territorio, esto

sirve de motivación a los agentes económicos para que amplíen la reproducción,

incrementen la competitividad, a fin de que puedan mejorar de manera constante su nivel

de vida, sin necesidad de dañar los recursos para que estos puedan estar disponibles para las

generaciones futuras (Noboa, Vergara, y otros, Repensando el desarrollo sostenible en el

territorio 2021). Si realmente se quiere considerar opciones a la economía capitalista, el

ámbito que tiene mayores oportunidades es la economía territorial (Rodríguez y Echaves

2021).

2.8.1. Economía territorial y desarrollo sostenible

La economía territorial, al igual que la agricultura tradicional, deben encaminarse hacia el

desarrollo sostenible, el cual constituye un proceso de creación eficiente de capacidad del

territorio, lo cual es una motivación para los agentes económicos para que amplíen su

producción, aumenten los niveles de competitividad, esto les permitirá tener un constante

desarrollo de su nivel de vida de la población sin tener que recurrir a los recursos de las

generaciones futuras (Noboa, Vergara, y otros 2021).

El sistema alimentario y el desarrollo rural de América Latina y El Caribe particularmente,

tienen que hacer frente a condiciones desfavorables para su sostenibilidad a varios niveles

territoriales; par esto resulta fundamental retomar algunas tareas pendientes como son la

equidad en el acceso de recursos, servicios e información, con la finalidad de contar en el

futuro con un sistema alimentario y desarrollo territorial sostenible, esto requiere además,

desarrollar una nueva economía territorial inclusiva, que sea atractiva para la juventud

(Hurtado y Córdoba 2019).

2.8.2. La economía territorial y el crecimiento económico

Algo que suele suceder con frecuencia es que algunas pequeñas empresas comerciales o de

servicios surgen estimuladas por la demanda interna, hasta convertirse en multiterritoriales,

por lo que tienen que buscar otros espacios con la finalidad de extender su margen de

acción; esto genera nuevas rentas que son devueltas al territorio de origen, generando a su



vez nuevas inversiones que acrecientan la eficacia de la economía territorial (Almeida,

Zambrano y Zambrano 2021).

La demanda interna de alimentos es dependiente tanto de la masa salarial que sea generada

por las actividades productivas y de las transferencias de ingresos que suceden por medio

de los programas sociales o por el reintegro de los impuestos; mientras la renta para la

población sea mayor, también va a existir una mayor tendencia hacia el consumo, siempre y

cuando los ingresos que se generan adicionalmente no se fuguen a otros territorios, lo cual

puede suceder por medio de importaciones, gastos improductivos o inversiones que no

devuelven utilidades, caso contrario los ingresos generados no van a tener ningún efecto

sobre la dinámica de la economía territorial (Soares, Pedersen y Ferrera 2018).

El concepto de territorio ha sido mencionado en las diferentes herramientas de planificación

territorial; esto se ha desarrollado de manera considerable en América Latina, no solo a

nivel de país, sino también regional y municipal en países como Perú, Argentina, Chile,

Colombia, y una gran parte de países de la región. Incluso en algunos casos, estas

herramientas han finalizado con la propuesta de una serie de intervenciones y programas de

inversión a mediano y largo plazo, no siempre estando vinculadas con la respectiva

programación presupuestal ni tampoco decisiones de inversión seguras (Prialé 2022).

2.9. Agricultura periurbana

Durante las últimas décadas ha surgido el concepto de agricultura periurbana, esto se debe a

las características estratégicas de la agricultura para las urbes debido a su

multifuncionalidad; los espacios abiertos de las ciudades sufren el fenómeno de la

periurbanización, esto se produce cuando se incrementa el crecimiento urbano disperso, en

lo cual también se incluye el suelo fértil, generando de esta manera importantes

restricciones sobre las posibilidades de la agricultura (Yacamán 2018).

La definición de periurbano hace referencia a los lugares de trasformación en los cuales se

llevan a cabo actividades características de zonas rurales como urbanas, con tensiones en

las formas de utilización del suelo, es aquí donde se práctica la agricultura urbana y

periurbana, la misma que sirve de aporte de productos frescos, pero que a su vez están



asociadas con contextos complejos en cuanto a la posesión de la tierra, disponibilidad de

agua (Feito 2018).

La agricultura periurbana (AP) es una actividad multifuncional que contribuye al desarrollo

de políticas inclusivas e integrales con beneficios sociales, económicos y ambientales

(Benavente, y otros 2018). En algunas ciudades del mundo se busca el desarrollo de la

agricultura periurbana como alternativa innovadora y viva que incremente la productividad,

producción, calidad alimentaria de la población, la calidad del paisaje periurbano, y al

mismo tiempo el desarrollo económico sostenible (Hamrita y Rejeb 2019).

3. CONCLUSIONES

La economía rural ha mantenido una constante evolución, es así que en la actualidad se

habla de un contexto cultural renovado, donde la agricultura pasa a ser un instrumento para

promocionar el desarrollo territorial, esto último es producto de una economía agraria

fructifica, sin embargo, también puede ser un instrumento que permita direccionar el

desarrollo agrícola.

Todo este proceso evolutivo necesariamente demanda de una conexión entre las urbes y los

mercados para la progresiva producción rural para el intercambio de bienes, con la finalidad

de establecer un crecimiento equilibrado del territorio; esta evolución de la economía

agraria surge de la sinergia entre las economías urbana y rural, lo cual constituye una

economía mixta, donde las actividades agrícolas estén más cerca de las industriales,

comercio y servicios.

Para los países en vías de desarrollo esta integración entre lo urbano y lo rural puede

constituirse en todo un desafío. Esta nueva forma de economía se propaga sobre el territorio

comenzando así una transición hacia la constitución de menores centros urbanos y

pequeñas poblaciones.
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